PROYECTO DE LEY
El Senado y la Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires, sancionan con fuerza de

LEY

ARTICULO 1º. Autorízase al Poder Ejecutivo a  constituir una guardia de honor del Sr. Gobernador la que se denominará “Colorados de la Guardia de San Miguel del Monte”. 

ARTICULO 2º.  La guardia tendrá como misión la custodia simbólica de la Casa de Gobierno y de la Legislatura de la Provincia; la custodia simbólica del Gobernador, Vicegobernador y Presidente de la Honorable Cámara de Diputados; y la rendición de honores al Gobernador, invitados especiales, funcionarios nacionales y extranjeros.
ARTICULO 3°. A los efectos del cumplimiento de su misión podrá contar con insignia, estandarte y armas adecuadas a la época y sus cuadros serán integrados por nativos de la Provincia. También podrá efectuar formaciones, desfiles, cambios de guardia y cordón de honor.
ARTICULO 4°. Autorízase al Poder Ejecutivo a efectuar las adecuaciones presupuestarias correspondientes en el Presupuesto de Gastos y Cálculo de Recursos vigente.
ARTÍCULO 5°. Facúltase al Poder Ejecutivo a reglamentar la presente ley en un plazo de 90 (noventa) días contados desde la publicación de la misma.
ARTÍCULO 6°. Comuníquese al Poder Ejecutivo.
Fundamentos

Aún cuando se la utilizó en todo el Río de la Plata - como en Brasil - no existe absoluta certeza sobre los orígenes de la palabra gaucho. 

Probablemente el vocablo quichua huachu (huérfano, vagabundo)  fue utilizado por los españoles que llegaron en la colonización para así denominar a los vagabundos y guachos a los huérfanos. 
Otra hipótesis tentativa es  que los criollos y mestizos comenzaron a pronunciar así (gaucho) la modificación del vocablo chaouch, que en árabe significa arreador de animales.

La denominación se aplicó generalmente al elemento criollo (hijos de españoles) o mestizo (hijos de españoles con indígenas), aunque sin sentido racial sino étnico ya que también fueron gauchos los hijos de los inmigrantes europeos, los negros y los mulatos que aceptaron su clase de vida. 

El ambiente del gaucho fue la llanura que se extiende desde la Patagonia hasta los confines orientales de Argentina, llegando hasta el Estado de Río Grande del Sur, en Brasil (gaúcho). 
El proceso evolutivo del gaucho y el uso de esa palabra se desarrolló sin solución de continuidad. Distintos tipos de gaucho existieron en Argentina antes de 1810, es decir antes de ser conocidos con ese nombre. Peones de campo existieron desde que comenzaron a formarse las primeras estancias, aunque hayan sido pocas al principio. El  tipo - que luego se llamó gaucho alzado - existió en reducido número. Pero no fueron los primitivos peones ni los "fuera de la ley" quienes le dieron la característica suficientemente fuerte para llamar la atención. 
Es indudable que el tipo de gaucho que tuvo realmente fisonomía peculiar - el primero que fue llamado así - fue el gaucho nómade, que tuvo por principal y más destacada virtud la capacidad de adaptación al medio y a sus condiciones de vida. Este gaucho fue algo más que un simple vagabundo. Adquirió en la Argentina, a lo largo del siglo XIX rasgos propios bien definidos. Fue finalmente, llamado gaucho, cuando obtuvo las condiciones y rasgos que lo definieron como tal: hábiles jinetes y criadores de ganado, caracterizados por su destreza física, su altivez, su carácter reservado y melancólico.

Casi todas las faenas eran realizadas a caballo, animal que constituyó su mejor compañero y toda su riqueza. El lanzamiento del lazo, la doma y el rodeo de hacienda, las travesías, eran realizados por estos jinetes, que hacían del caballo su mejor instrumento; en el caballo criollo no sólo cumplía las faenas cotidianas sino que con él participó en las luchas por la independencia, inmortalizando su nombre con las célebres partidas de Güemes. 

Fue el hombre de nuestro campo, principal escenario de su vida legendaria y real. De vida solitaria ya en grupos de tiendas, como las tribus nómades ya en rancheríos aislados como en la pampa sureña.

Su participación en las Guerras Independentistas
Los gauchos desempeñaron un papel fundamental durante la Guerra de la Independencia, entre 1810 y 1825, primeramente enarbolando las ideas de José Artigas, totalmente revolucionarias en la región, fuertemente influenciadas por las ideas independentistas de los protagonistas de la Revolución de 1776 de EE.UU. sobre el legado político y cultural de los españoles. Los gauchos, junto a indígenas y otros campesinos, son los que ayudarán a cuajar el Primer Gobierno Federal del Río de la Plata, conformando la Unión de los Pueblos Libres dentro de las Provincias Unidas del Río de la Plata, es decir un conjunto de provincias federales al margen del centralismo de Buenos Aires.
En efecto, en lo que es hoy Uruguay, fueron gauchos los que siguieron al caudillo José Gervasio Artigas, quien llevó a cabo el levantamiento de su provincia, y toda la Banda Oriental contra el rey de España y los invasores tanto portugueses como brasileños. Artigas formó un ejército popular de gauchos e indios, derrotó a los realistas y puso sitio a la ciudad de Montevideo. Más tarde entraría en conflicto también con los llamados "unitarios" instalados en las principales ciudades (Buenos Aires, Montevideo). La Banda Oriental, por disposición de Artigas pasó a ser, sustentado por el gauchaje, la Provincia Oriental en las Provincias Unidas del Río de la Plata.

El gaucho siguió integrándose a los ejércitos enviados desde Buenos Aires hacia el norte de lo que fuera el Virreinato del Río de la Plata, ya sea colaborando mediante la recabación de información y la provisión de pertrechos y alimentos o dando su vida en la lucha cuerpo a cuerpo. Al ser derrotado el Ejército del Norte al mando del general Manuel Belgrano, fue nombrado como nuevo comandante el general José de San Martín, quien encomendó a Martín Miguel de Güemes la defensa de la frontera norte, mientras él se dirigiría a Mendoza a formar el Ejército de los Andes (también constituido en gran medida por gauchos y huasos), con el objeto de cruzar los Andes para liberar Chile y Perú.

Los gauchos desarrollaron los combates contra los realistas en el marco de acciones de guerrilla que se darían en llamar "montoneras", a lo largo de una línea fronteriza de más de 600 km de extensión, que quedó bajo la responsabilidad de Güemes después del colapso militar patriótico producido por la derrota del Ejército del Norte al mando del general José Rondeau, tras la Batalla de Sipe Sipe en 1815. El principal escenario de operaciones fue la Quebrada de Humahuaca y sus vecinas provincias de Tarija, Tarija incluía entonces a los jinetes chicheños de Sud Chichas.
Aquellas luchas se prolongaron por más de diez años, conociéndose este episodio con el nombre de la guerra gaucha, y fue llevada a cabo por un ejército formado por tropas de guerrilla, de línea y artillería. Solamente en territorio argentino la fuerza militar gaucha actuó en 236 combates diversos defendiendo la vanguardia de la frontera. También fueron responsables directos de rechazar seis de las diez invasiones procuradas por España para recuperar los dominios declarados independientes en Tucumán en el congreso de 1816.

Los hechos históricos señalan que su destacada participación fue crucial para la independencia argentina, dado que supieron constituir un grupo militar disciplinado dentro de aquella comunidad multiétnica. Los ancestros de sangre del gaucho norteño eran básicamente de origen indígena sudamericano, español, afroamericano, y en menor medida lusitano. Asediados por los españoles, que avanzaban desde el virreinato del Perú después de recuperar militarmente casi todo el subcontinente, los gauchos norteños defendieron la frontera con firmeza, caracterizándose por el cumplimiento de una férrea disciplina militar, el seguimiento fiel a su jefe Martín Güemes, y la demostración de habilidades y destrezas particulares para el combate a caballo y en la lucha abierta, aún en medios adversos.
Las tropas gauchas también constituyeron un hito muy importante en el desarrollo de la independencia de Bolivia, destacándose las acciones guerrilleras llevadas a cabo por los comandantes de las republiquetas independientes, como Manuel Ascensio Padilla y su mujer, Juana Azurduy de Padilla, Eustaquio Méndez, Francisco Pérez de Uriondo, el general Ignacio Warnes y el cura Ildefonso de las Muñecas, al mando de tropas de guerrillas. Éstas actuaban en estrecha colaboración con las tropas de Güemes.
En la bibliografía histórica militar internacional los gauchos fueron comparados por analogía con los soldados del cuerpo de mamelucos del norte de África, que luego formaron parte de las tropas de Napoleón al ingresar a Madrid, en 1808.
Rol protagónico en la historia del Cono Sur
El gaucho interpreta un rol simbólico importante para el nacionalismo y las relaciones humanas de la región, especialmente en el Río de la Plata y en el noroeste argentino. El poeta uruguayo Antonio Lussich es considerado uno de los precursores de la poesía gauchesca, y su poema Los Tres Gauchos Orientales fue considerado por Jorge Luis Borges un antecesor del poema épico Martín Fierro, del argentino José Hernández. Éste último, la obra más famosa del género, evidencia al gaucho como símbolo de tradición nacional argentina, contraponiéndolo a las tendencias europeizantes de la ciudad y a la corrupción de la clase política. Martín Fierro, héroe del poema, es reclutado por el ejército argentino para la guerra fronteriza contra "el indio", pero deserta y se convierte en un fugitivo de la ley. La imagen del gaucho libre a menudo es contrastada con aquella de los esclavos que trabajan en el norte de Brasil. Estereotípicamente, los gauchos eran fuertes (forzosamente, dadas sus actividades), taciturnos pero arrogantes y capaces de responder con violencia ante una provocación. Si bien en el sur argentino los gauchos mostraban cierta indisciplina, en el norte de Argentina de principios del siglo XIX tuvieron un papel distintivo, ya que tuvieron un trascendental desempeño militar en las luchas por la independencia de España. Su lucha fue descripta y recordada épicamente por Leopoldo Lugones en el libro La guerra gaucha.
Los gauchos formaron asimismo la tropa de los "caudillos" (líderes carismáticos según la tipología de Max Weber) provinciales durante las guerras internas que siguieron al establecimiento del gobierno independiente, en estas guerras los gauchos solían adscribir al partido federal aunque en ocasiones, por lealtades personales, algunos participaron en el bando opuesto, tras 1828 en el entonces recién creado estado uruguayo los gauchos se encontraron divididos entre los blancos o nacionales (aliados a los federales) y los colorados (aliados a los unitarios), aunque en el Estado Oriental la simpatía de los gauchos fue predominantemente dirigida al Partido Blanco.
En 1834, Charles Darwin, quien recorriera las pampas argentinas, escribía:

"...con sus pelos largos hasta los hombros, la cara negra por el viento, sombrero de fieltro, chiripá y botas sacadas de los cuartos traseros de las yeguas, un largo facón en la espalda sostenido por el cinturón y comían carne asada como dieta principal a veces acompañado por un poco de mate o algún cigarro...".

El 10 de noviembre, fecha en que se recuerda el nacimiento de José Hernández (en 1834), es en la Argentina el "Día de la Tradición", y un reconocimiento al gaucho. El "Día del Gaucho" (Ley Nº 24.303), es en Argentina, desde 1996, el 6 de diciembre, como homenaje a la 1ª edición del "Martín Fierro".
Desde la segunda mitad de siglo XIX (en Argentina la fecha clave aunque no precisa es la de la Batalla de Caseros), en Río Grande fue cuando ocurrió la derrota de la República Riograndense ante el imperio del Brasil y en Uruguay, como en Argentina en los años 1852/1853 se produce una derrota militar de los partidos sustentados por los gauchos.

La derrota de la Confederación rosista es la derrota de un proyecto de país de economía diversificada y regional con un incipiente sesgo industrializador de las materias primas locales. Triunfa en cambio el modelo agroexportador latifundista y oligárquico, el cual pasará –rápidamente- a ser padecido por el gaucho. 
Desde entonces la población gaucha pasó de responder a líderes carismáticos a quedar en gran medida clientelizada por estancieros latifundistas y otros representantes de los nuevos gobernantes de entonces. Un elemento concreto y al mismo tiempo simbólico signó el fin de la primera era gaucha: desde los 1860s se comienza a difundir el alambrado de púa con lo que la trashumancia del gaucho fue quedando acotada.


En ese orden de ideas es necesario ahora, particularizar el devenir histórico del gaucho en la Provincia.
En el año 1820 nuestro país se encontraba asolado por las luchas internas. Los gobernadores de Entre Ríos, don Francisco Ramírez, y de Santa Fe,  don Estanislao López habían invadido la provincia de Buenos Aires. La constitución de 1819, había sido rechazada en el interior de la patria y en la ciudad de Buenos Aires se desarrollaba una intensa lucha por el poder.
En esas circunstancias, don Juan Manuel de Rosas fue convocado como comandante del 5° Regimiento de Milicias por el gobernador de Buenos Aires, don Martín Rodríguez para restituir el orden en la Capital y concluir la paz con López y Ramírez. Todos estos objetivos fueron obtenidos por la habilidad política y militar de Rosas que fue galardonado en esa época como Restaurador del orden y de la autoridad legal luego de la participación que tuviera al sofocar los disturbios que ensangrentaron Buenos Aires, el 5 de octubre de 1820.

Nada de esto habría sido posible si no fuera porque contaba con una tropa de mil hombres conocida como los Colorados del Monte que dieron testimonio tanto de su bravura como de su disciplina. Don Juan Manuel de Rosas había sabido generar en ellos una mezcla de admiración y respeto que provenía de su conocimiento profundo de la idiosincrasia, abnegación y patriotismo de sus hombres. 

Relata un testigo, citado por Vicente Fidel López, que: “Los vencedores silenciosos, tanto que parecían vencidos, rehusaban cuanto se les ofrecía, como no fuese agua pura y aguardaban con admirable obediencia las órdenes de sus jefes.” Eran épocas en las que la victoria se celebraba con ruidosa algarabía y muchas veces con alcohol y pillaje.

Pero estos hombres formados en una ascética disciplina, también eran portadores de una heroica tradición de esfuerzo y lucha propia de aquellos hombres del lugar que desde la misma fundación de la Guardia del Monte en 1745, a instancias del maestre de campo don Juan de San Martín, supieron templarse en los peligros de la pampa superando circunstancias tan trágicas como la acaecida en 24 de diciembre de 1778, en que fueron aniquilados o hechos prisioneros la totalidad de los integrantes de la Guardia del Monte.
San Miguel del Monte fue uno de los fuertes más antiguos de la Provincia. El virrey Vértiz un visionario de su época, en 1776, ordenó construir puestos de avanzada para contener a los malones. Ubicándonos en tiempo y espacio, esos fuertes construidos en forma precaria en medio de la vastedad de campo y cielo, serían las futuras poblaciones que formarían luego provincia de Buenos Aires. La ciudad no posee acta fundacional, pero de acuerdo a escritos guardados en el Archivo General de la Nación y recopilaciones hechas por prestigiosos investigadores se toma como fecha de fundación el 18 de noviembre de 1779, día  que  comienza la construcción de la capilla del fuerte. 
A partir de allí, San Miguel del Monte, nombre que deriva de la protección pedida por los milicianos a San Miguel Arcángel. 
En las vísperas de la Navidad de 1778 el fortín de la Guardia de San Miguel del Monte Gárgano no era ni siquiera un caserío. Recostado sobre la orilla norte de la laguna no lejos de la boca del Totoral, era un rejunte oscuro de adobe y espadaña, de esperanzas y sudores, de fortaleza; rodeado por los restos de una empalizada endeble alzada contra el miedo y coronado con un mangrullo medio torcido, ojo avizor hacia el interminable horizonte del desierto.
Desde entonces estos gauchos bravíos y disciplinados han participado en la conformación de la Patria Grande, pero también y muy especialmente en el diseño y amalgama de nuestra querida provincia de Buenos Aires. 
Es necesario realizar este homenaje y reconocimiento expreso al establecer por ley la constitución de una guardia de honor que custodie simbólicamente los Poderes Ejecutivo y Legislativo de esta Provincia.

De allí y por todo lo expuesto es que solicitamos se sirvan acompañar el presente proyecto.
